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La competitividad turística es un tema que se ha estudiado extensivamente en la literatura académica 
de la materia, empleando diferentes concepciones, enfoques y metodologías. Actualmente, esta diver-
sidad epistemológica incide en la percepción de la validez de los estudios en esta temática, a pesar de 
lo cual existen investigaciones que han contribuido con valiosas aportaciones a la comprensión del 
turismo. En este documento se analiza una selección de trabajos que permiten identificar los factores 
que impulsan la competitividad de los destinos turísticos. Una de las principales razones que inciden en 
la confiabilidad de los estudios de competitividad turística es la falta de acuerdo sobre su definición y 
significado. Esto es, frecuentemente los investigadores plantean su propia definición, objeto, variables, 
indicadores, factores y métodos de investigación. Así, si no existe una definición única o un consenso 
entre los expertos sobre lo que es objetivamente la competitividad turística, ¿cuál es la validez científica 
de las investigaciones? ¿cuáles son las contribuciones teóricas y prácticas del estudio de la competi-
tividad turística para el conocimiento científico y para los agentes interesados en dicha actividad? Se 
presentan en este documento un conjunto de reflexiones sobre modelos teóricos y trabajos relevantes 
en este campo de estudios.
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Reflections on the study of touRism competitiveness

Tourism competitiveness is a subject that has been extensively studied in the academic literature on the 
subject, using different conceptions, approaches and methodologies. Currently, this epistemological 
diversity affects the perception of the validity of studies on this matter, despite which there are inves-
tigations that have delivered valuable contributions to the understanding of tourism. This document 
analyzes a selection of works that make it possible to identify the factors that drive the competitiveness 
of tourist destinations. One of the main reasons that affect the reliability of tourism competitiveness 
studies is the lack of agreement on its definition and meaning. That is, frequently researchers propose 
their own definition, object, variables, indicators, factors and research methods. Thus, if there is no sin-
gle definition or consensus among experts on what tourism competitiveness is, objectively, what is 
the scientific validity of the research? What are the theoretical and practical contributions of the study 
of tourism competitiveness for scientific knowledge and for the agents interested thay activity? This 
document presents a set of reflections on theoretical models and relevant works in this field of studies.

Keywords: competitiveness, tourism, destinations, sustainability, poverty.
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El modelo de Calgary

El trabajo teóricamente más importante en materia de competitividad turís-
tica es el libro titulado El destino turístico competitivo. Una perspectiva soste-
nible sobre el turismo, de Brent Ritchie y Geoffrey Crouch (2003). Lo más so-

bresaliente del texto es el énfasis en la relevancia y la complejidad de la gestión 
de destinos turísticos, disciplina supinamente olvidada en México, a pesar de la 
importancia que reviste para la operación turística de una región. Desafortunada-
mente, en las oficinas nacionales de gestión de destinos de diversos niveles, ya sea 
federal, estatal o municipal, los funcionarios consideran que su tarea principal es la 
“promoción”, ignorando en la mayoría de los casos el significado específico de ese 
término en el campo de la mercadotecnia. El accionar cotidiano de dichas oficinas 
se concentra en actividades como la compra de publicidad y la asistencia a ferias 
y eventos del ramo.

Uno de los principales problemas del modelo de competitividad turística de Ritchie 
y Crouch (2003), también llamado “modelo de Calgary”, es su complejidad; esto es, 
la gran cantidad de componentes, factores, variables, dimensiones e indicadores 
que lo integran. En la vida real, su aplicación no es sencilla, ni desde el punto de vita 
de la investigación ni desde la gestión de los destinos. 

Durante una sesión de trabajo, el Dr. Ritchie comentó que su modelo de compe-
titividad turística se deriva de información obtenida en reuniones sostenidas con 
directivos encargados de la gestión de destinos turísticos de todos los continentes; 
así, es un modelo empírico elaborado con base en la experiencia de profesionales. 
Este modelo puede considerarse sostenible y humanista, pues ubica en el centro 
de su definición la mejora del bienestar de población y la conservación del capital 
natural y cultural del destino.

Un aspecto que puede considerarse una limitación de este modelo es la definición 
de su objeto de estudio, pues afirma que un destino turístico puede ser un conti-
nente, por ejemplo, Europa, o un país, una región, un parque temático tipo Disney 
World o un museo como el Hermitage de San Petersburgo (Ritchie y Crouch, 2003, 
p. 151). Sin embargo, el modelo es funcional para ciudades o regiones; no es senci-
llo aplicarlo en grandes países o continentes, como tampoco lo es para locaciones 
tan limitadas como un parque temático o un museo. 
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Numerosos artículos académicos sobre competitividad turística citan el libro de 
Ritchie y Crouch (2003), pero raramente se rescatan en profundidad sus plantea-
mientos. Un valor esencial de esa obra es el enorme respaldo teórico que brinda a 
la gestión de los destinos turísticos, al momento de fundamentar cada uno de los 
componentes de su modelo. La figura 1 permite visualizar una representación grá-
fica de su modelo de competitividad turística. 

Figura 1. Representación gráfica del modelo de competitividad turística de Ritchie y Crouch
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Fuente: Obtenido de Cetina et al. (2020).

En dicha figura pueden percibirse los diversos componentes que lo integran, mu-
chos de los cuales son frecuentemente ignorados, tanto en el campo de la investi-
gación académica como en la gestión de destinos. Por mencionar algunos ejem-
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plos, en el modelo, abajo a la derecha, hay un pequeño recuadro titulado “voluntad 
política” y se refiere a un hecho muy básico: ¿existe la voluntad política de gestionar 
el destino de manera sostenible y competitiva? Ritchie y Crouch (2003) mencionan 
que los destinos turísticos exitosos no obtienen sus resultados por casualidad.

En términos de sostenibilidad, en el factor denominado “determinantes de amplia-
ción y calificación”, en la parte superior derecha, hay un pequeño recuadro titulado 
“capacidad de carga”, el cual nos lleva a preguntarnos, especialmente en México, ¿se 
ha determinado la capacidad de carga del destino?, es decir, ¿cuántos turistas pue-
de recibir el destino turístico sin comprometer sus recursos naturales y culturales? 
Este componente resulta relevante si consideramos que en la literatura académica 
del turismo se publican numerosos artículos sobre sostenibilidad, pero con un en-
foque conceptual o filosófico, mientras que el trabajo de Ritchie y Crouch (2003) 
propone acciones específicas: determinar la capacidad de carga y, enseguida, de-
terminar si se respeta dicha capacidad.  

En el renglón sobre gestión de destinos, en el extremo derecho, se encuentra un 
recuadro titulado “gestión de crisis”. En un país como México, donde tenemos de-
sastres derivados de inseguridad, terremotos, erupciones volcánicas, huracanes, 
epidemias y crisis económicas, por mencionar algunas modalidades, ¿existe en las 
oficinas de gestión de destinos turísticos de los diversos niveles, planes de contin-
gencia para reaccionar frente a los distintos tipos de desastres? Y así revisando el 
texto, podríamos analizar cada uno de sus componentes, el papel que juegan en la 
gestión de los destinos turísticos y, especialmente, desde el punto de vista acadé-
mico, su fundamentación teórica. 

En los márgenes derecho e izquierdo de la figura, el modelo rescata algunos plan-
teamientos de Porter (1996) sobre las ventajas comparativa y competitiva; la prime-
ra se refiere a la dotación de recursos del destino, mientras que la segunda consi-
dera la forma como se utilizan dichos recursos disponibles, haciendo énfasis en la 
efectividad y la eficiencia. Un componente esencial en los planteamientos sobre 
gestión del destino turístico de Ritchie y Crouch (2003), basado en el trabajo de 
Porter (1996), es la colaboración entre los diversos agentes interesados en la opera-
ción turística del destino, en relación directa con los planteamientos de este autor 
sobre los conglomerados o clústeres de empresas que se integran para constituir 
las cadenas de valor necesarias para la producción de bienes y servicios en forma 
competitiva.
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Por supuesto, el trabajo de Ritchie y Crouch (2003) es perfectible y necesita actua-
lizarse; existen algunos temas de gran relevancia en la gestión contemporánea de 
destinos turísticos que no se incluyen en el texto, como son la adopción de tecno-
logías de información y comunicación, el turismo incluyente y la gran diversidad de 
segmentos en que se articula la demanda turística contemporánea, por mencionar 
sólo algunos.

Índice de desarrollo de viajes y turismo

Este índice, formulado por el Foro Económico Mundial evolucionó a partir del Infor-
me de competitividad de viajes y turismo, publicado hasta el año 2020; su propósito 
es medir el conjunto de factores y políticas que impulsan el desarrollo sostenible, 
como el título indica, del sector de viajes y turismo de un país. Se compone de cinco 
subíndices y 17 “pilares” compuestos por 112 indicadores; utiliza como fuentes de 
información encuestas aplicadas a expertos y estadísticas oficiales publicadas por 
organismos nacionales. En este índice, México queda ubicado en la posición 40 en-
tre 117 países (World Economic Forum, 2022). 

En su versión anterior, el informe presentaba rankings relativamente simples, fáciles 
de comprender, sólo que la metodología para elaborar el informe recibió tantas críti-
cas por parte de investigadores del ramo que se vieron obligados a replantearla. Con 
todas sus limitaciones, en su nivel de abstracción a nivel nacional, el reporte brinda-
ba un panorama general sobre diversos factores de la competitividad turística. 

En la nueva versión, el índice presenta el resultado general para cada país, pero ya 
no menciona los resultados de los diversos pilares. En este índice, generalmente 
las economías más avanzadas obtienen los mejores resultados, aunque no se en-
cuentren entre los países que más turistas reciben. El estudio de la competitividad 
turística a nivel de país es útil para la formulación de políticas nacionales, pero no 
funciona para el análisis de la competitividad de regiones o destinos específicos al 
interior de cada nación.

Competitividad en turismo de masas

El trabajo de Claver-Cortés et al. (2007) analiza el desempeño competitivo de Beni-
dorm, destino turístico de masas de segunda generación ubicado en la Costa Blan-
ca de Valencia, España, argumentando que este tipo de lugares no necesariamente 
caen en el declive propuesto por Butler (2004) para el ciclo de vida de los destinos 
turísticos.



Reflexiones sobre el estudio de la competitividad turística

Dimensiones Turísticas  /  Vol. 6, Núm. 11  /  2022,  121-132126

El estudio se concentra en el análisis de las empresas hoteleras de Benidorm, con-
siderando el papel central que juegan en la operación turística. Los autores utilizan 
la tasa promedio anual de ocupación de los mencionados hoteles locales como in-
dicador de competitividad, ubicándola en un 82% frente a un 57% general para 
España, analizando además los rendimientos financieros de las empresas incluidas 
en la muestra. Para lograr estos resultados, los encargados de la gestión del destino 
se han apoyado básicamente en dos estrategias: la diversificación de los atractivos 
turísticos y, por otra parte, el reposicionamiento del destino, evitando atraer seg-
mentos de mercado con baja capacidad de consumo.

Así, la competitividad del destino se vincula con la competitividad del gremio de 
empresas de hospedaje de tres a cinco estrellas, analizando un conjunto de polí-
ticas que han implementado de manera concertada. Entre las variables incluidas 
en el estudio se encuentran las certificaciones de calidad y gestión ambiental ob-
tenidas por las empresas, las acciones de capacitación del personal, la adopción 
de tecnologías de información y comunicación, las estrategias de segmentación 
utilizadas, el grado de intermediación en los procesos de comercialización y la mo-
dalidad de gestión del establecimiento, esto es, como parte de una cadena, por 
franquicia o contrato de arrendamiento. Otro trabajo de estos autores (Molina-Azo-
rin et al., 2010) demuestra que la competitividad de un destino turístico se deriva de 
la competitividad general de sus empresas; esto es, un destino turístico difícilmente 
tendrá ese atributo si sus empresas no lo poseen.

Competitividad turística y superación de la pobreza

Robertico Croes, Manuel Rivera y Brent Ritchie estudiaron tanto la competitividad 
turística como el papel que juega el turismo en la superación de la pobreza (Croes 
y Rivera, 2010; 2015; Croes, 2011; Zhao y Ritchie, 2007). Sus trabajos demuestran 
el potencial del turismo para contribuir a aliviar la pobreza de la población y, por 
otra parte, sostienen que un indicador de competitividad turística es el volumen del 
gasto del turista; es decir, un destino turístico será más competitivo conforme más 
ingresos recibe por turismo, en relación tanto con el volumen general del ingreso 
por esta actividad como al importe del gasto del turista individual. 

Así, la gestión del destino turístico debe orientarse no sólo a que lleguen más turis-
tas, sino a que se incremente su gasto individual. Esto puede lograrse por diversos 
medios: en primer lugar, alargando la estancia del turista: más días en un destino 
equivalen a un gasto mayor. Para esto, se debe impulsar la diversificación de atracti-
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vos y enriquecer la mezcla de actividades; asimismo, se requiere mejorar la calidad 
y el valor de la oferta turística. 

Un estudio sobre la competitividad turística de las pequeñas islas del Caribe mues-
tra cómo los encargados de la gestión de estos destinos evitan caer en la tentación 
de abaratar su oferta turística, para lo cual deben mejorar la calidad de los servicios, 
demostrando que los destinos más caros en esta categoría atraen mayor cantidad 
de visitantes (Croes, 2011). Esto resulta relevante considerando la fragilidad econó-
mica de los pequeños países caribeños, que deben gestionar en forma muy meticu-
losa su oferta turística, apostando a la mejora en la calidad para poder incrementar 
sus precios.

Panorama del turismo 2020

La edición del año 2020 del informe titulado Panorama del turismo mundial, publi-
cado anualmente por la Organización Mundial del Turismo (OMT, 2020) resulta rele-
vante porque presenta estadísticas del sector a nivel internacional del año 2019, el 
último de operación “normal” antes de la pandemia de COVID–19. La tabla titulada 
Principales destinos de ese documento brinda información valiosa para el análisis de 
la competitividad turística de los países.

Tabla 1. Principales destinos del mundo

Rango País Millones de 
visitantes   Rango País

Ingresos por turismo 
(miles de millones 

de USD)

1 Francia 3 89   1 Estados Unidos 214

2 España 2 84   2 España 80

3 Estados Unidos 1 79   3 Francia 64

4 China 10 56   4 Tailandia 61

5 Italia 6 65   5 Reino Unido 53

6 Turquía - 51   6 Italia 50

7 México - 45   7 Japón 46

8 Tailandia 4 40   8 Australia 46

9 Alemania 9 40   9 Alemania 42

10 Reino Unido 5 39   10 Macao (China) 40

Fuente: Organización Mundial del Turismo (2020).

La primera reflexión que sugiere la tabla 1 es la siguiente: ¿qué es más conveniente 
para un país, recibir más turistas o recibir más ingresos por turismo? Puede decirse 
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que recibir grandes cantidades de turistas y pocos ingresos por esta actividad refle-
ja un pobre aprovechamiento de los recursos turísticos. Continuamente, las autori-
dades turísticas mexicanas proclaman que México se encuentra entre los 10 países 
que más turistas reciben, sin percatarse de que resaltar ese dato ilustra la pobre 
competitividad de la industria turística nacional. 

En la columna de países que más ingresos reciben por turismo se encuentran algu-
nos que no aparecen en la columna de los que más afluencia reciben, como Japón, 
Australia y Macao; en este mismo sentido, el Reino Unido se encuentra en décimo 
lugar en recepción de turistas, pero en 5º en percepción de ingresos por turismo; 
en situación similar se encuentra Tailandia, ubicado en 8º lugar en recepción de 
turistas y en 4º en ingresos.

Los casos de Tailandia y España destacan por la importancia explícita y la atención que 
sus gobiernos brindan al impulso del sector turismo, no sólo en el plano de las decla-
raciones, sino en términos de inversión y apoyos efectivos. Tailandia declara abierta-
mente que el turismo es la actividad económica nacional más importante, mientras 
que España asume que su industria turística es su principal generadora de divisas. 

En el primer lugar en generación de ingresos por turismo destaca los Estados Uni-
dos de América, con unos impresionantes 214 mil millones de dólares generados 
por concepto de gasto del turista internacional, cantidad que supera el Producto 
Interno Bruto de numerosos países del mundo, más que duplicando los ingresos 
de su más cercano competidor, España. Australia no aparece en la lista de los países 
que más turistas recibe, pero capta un promedio de 4 mil 829 dólares por visitante, 
frente a 546 ingresados por México.

En este contexto, es apropiado reflexionar sobre la competitividad-precio de los 
destinos turísticos, en otras palabras, si resulta conveniente para los países y des-
tinos turísticos competir por precios bajos, como propone otro de los modelos de 
competitividad turística más referidos en la literatura académica, el de Dwyer y Kim 
(2003). Mediante este enfoque, México puede ser considerado altamente competi-
tivo; desafortunadamente, nuestro país está posicionado entre sus principales mer-
cados como un destino barato, lo cual, desde otro punto de vista, pudiera relacio-
narse con una oferta turística de baja calidad o valor reducido, en contraposición 
a los planteamientos de Ritchie y Crouch (2003) y Croes (2011), que enfatizan la 
percepción de valor y de calidad de los servicios turísticos en asociación con precios 
elevados y competitividad. A su vez, los precios del destino se vinculan con los seg-
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mentos de mercado que atienden, con ello, resulta difícil imaginar destinos como 
Mónaco, Aspen o Dubai compitiendo por precios bajos.

Competitividad y sostenibilidad turística ¿paradigmas opuestos?

Uno de los principales indicadores de competitividad turística es la cantidad de 
visitantes recibidos en un destino. La tabla 2 presenta las ciudades que más visi-
tantes recibieron en el año 2021; puede advertirse que la mayoría de ellas no son 
propiamente destinos de placer, sino grandes capitales, centros de negocios y de 
concentración de poder político, lo cual ilustra que las personas no viajan sólo por 
recreación, sino que frecuentemente lo hacen para realizar gestiones, por motivos 
de salud, para asistir a eventos y congresos o visitar a familiares y amigos, aunque 
todos estos motivos suelen mezclarse con actividades de placer. 

Casi todas las ciudades enumeradas en la tabla se encuentran más posicionadas en 
la categoría de las grandes capitales del mundo que entre los destinos de viaje más 
populares. De tal manera, en estas grandes metrópolis el turismo es uno más entre 
otros campos de actividad, como la administración pública, la industria, las finanzas 
y los negocios, en general. 

A la lista de las grandes capitales pudiera agregarse otro conjunto de ciudades posi-
cionadas como destinos netamente de placer y recreación, como Cancún, Orlando, 
Las Vegas, Macao y Bali, por mencionar algunos ejemplos; por la cantidad de visi-
tantes que reciben, todos estos destinos se consideran competitivos.

Tabla 2. Ciudades más visitadas del mundo, 2021

Rango Ciudad Visitantes internacionales (millones)

1 Bangkok 22.78

2 París 19.10

3 Londres 19.09

4 Dubai 15.93

5 Singapur 14.67

6 Kuala Lumpur 13.79

7 Nueva York 13.60

8 Estambul 13.40

9 Tokyo 12.93

10 Antalya 12.41

Fuente: Travelness (2022).
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En el otro extremo, si consultamos la información sobre destinos turísticos certifi-
cados del Consejo Mundial para el Turismo Sostenible (2022), encontramos sitios 
prácticamente desconocidos, como Nuuk, Groenlandia; Thredbo, Australia; Kaikou-
ra, Nueva Zelanda y Melgaço, Portugal, que difícilmente pueden considerarse com-
petitivos en términos de recepción de visitantes e ingreso por turismo; de hecho, es 
posible que su industria turística sea poco relevante para la economía local. 

Por supuesto, sería formidable que todos los destinos turísticos certificaran su sos-
tenibilidad cumpliendo con los criterios de dicho consejo; sin embargo, la situación 
que presentan actualmente en nuestro planeta las condiciones demográficas, eco-
nómicas, de generación de energía y las tecnologías de producción, parece difícil 
que los modelos de sostenibilidad y competitividad turística logren compaginarse 
en el mediano plazo. Desafortunadamente, el paradigma de competitividad resulta 
más apegado a la realidad que el de sostenibilidad.

Los estudios de competitividad turística han proliferado a lo largo del siglo XX; en-
tre los trabajos más recientes sobre el tema pueden mencionarse los de Bazargani 
y Kiliç (2021), Goffi y Cucculelli (2019), Cibinskiene y Snieskiene (2015), Lopes et al. 
(2018), Perles-Ribes et al. (2020), Gajić et al. (2018) y Roman et al. (2020), entre otros. 
La lectura de estos trabajos muestra que en este período han variado los objetos 
de estudio, los destinos sobre los que recaen las investigaciones y, naturalmente, 
los métodos y técnicas utilizados. Sin embargo, los fundamentos conceptuales y 
los modelos teóricos clásicos permanecen. Prácticamente, todos los artículos men-
cionados en este párrafo citan a Ritchie y Crouch (2003), Dwyer y Kim (2003), Croes 
(2011) y Porter (1996).
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